
Valentín, 
el Judas

Por Lionel SOTO

(D ir ig en te  e s tu d ian t i l ,  m iem bro  
del Com ité  U nivers i ta r io  

“ 30 de S ep t ie m b re ” )

"yALENTIN Arenas, hijo de su 
homónimo papá, candidato a 

m maguillo y nuevo archivero de) 
Santo Oficio, publica en el “ Dia­
rio de la Marina” y en “Prensa 
Libre” profundan disquisiciones 
sobre los “alcaldes católicos”. El 
artículo en cuestión, al que nos 
referimos, fué publicado por par­
tir!'- doble en la Decana del retro­
ceso y la caverna y en las páginas 
del periódico amarillo de Carbó. 
Dualidad más que representativa, 
que se ahonda en lp sospecha, por 
t matiz dte producción en serio, 
de oportunidad publicitaria en ea- 
dena. Simultaneidad preocupadora 

i ’̂ r  lo que tiene de pobre y des­
hilvanado anuncio de desvencrja- 

| da mercancía.
Valentín es así. Un día se le­

vantó .salvador. Murió crucificado 
en el desprecio del estudiantado, 
y ahora resucita entre muertos. La 
coincidencia nominal con su d-o- 
genitor. le mereció ser recordado 
por algunos y aunque perfecto 
desconocido, se irguió predicador 
v .ando su llamado "Comité Pro 
Dignidad (léase “ indignidad) Uni­
versitaria” en unión de otros per­
cadores dt “río revuelto”.

Desde su tribuna de la traición j 
endilgó con su mustia vocecilla, i 
arengas  ̂cargadas de preceptos ! 
“morales”, de llamamientos a i>i 
humildad y a la sumisión al pro­
fesorado peor. Pero el lema cen­
tra! de su improvisada campaña 
fué el del ápo iticismo. El no lle­
vaba sus opiniones políticas a la 
l iversidad, él era un apolítico. 
Los estudiantes debiari optar por 
el apoliticismo. ¿Si se destruía la 
República? No importaba. ¿Que 
existían tiranos? Nosotros somos 
“homo universitarius”, especie in­
igualada. ¿Que el W indo se pre­
cipita en una espantosa guerra 
atómica? ETestudiante a sus libros 
y nada más.

Pero Valentín olvidó que ei 
mundo es pequeño, y gira constan­
temente. He ahí su resbalón.

Después de comenzar, Con pa-, 
labras altisonantes y un barniz(de 
imparcialidad, pasa al centro de 
la cuestión. Afirma aue la iglesia

no lmce política e interpreta las 
palabras inefables del Cardenal' 
al arrem eter violento y rabio.ó 
contra la postulación alcaldicia de 
Nicolás Castellanos por el P $ 1J 
Excomulga a Nicolás, babea “su 
importancia servil v exclama que 
ese pacto sacó al PSP del aisla­
miento.

La verdad en este punto es otra.
Cardenal quiso quedar bien 

co t píos, v con el Diablo, tal co­
mo esos juegos de la charada én 
que los versitos pueden resultar 
i. d ine ro  y capitán. t,n cuanto a 
los pactos municipales ha sido ia 
correcta política dirigida por e| 
rM  de unidad de las masas en las 
luchas por sus demandas lo que lia 
obligado a las direcciones de otros 
partidos a coaligarse sobre la base 
del cumplimiento estricto da pro­
gramas y principios. No es tal o 
más cual elemento o individuo, es 
la unidad que crece en el pueblo, 
(¡ue ahoga y aplasta los intentos 
de ajslar a su vanguardia ague­
rrida: los comunistas,

Nuestro Partido no es “apes­
tado” como señala el candidato a 
monaguillo, sino solicitado. An­
tonio Frío trató de comprarlo, de 
silenciarlo con prebendas.

El pueblo de Cuba está reaccio­
nando y encuentra su vehículo: el 
PSP. Esto es una realidad que no 
desconocen ni los politiqueros al 
uso ni el amo yanqui. Por oso le 
temen a la unidad popular que 
nuestro Partido preconiza, Poi eso 
para atacarla pagan monaguillos 
y monigotes.

Un pronunciamiento interesante 
de Valentín el Judas es el refe­
rente a los actos conjuntos de pro 
pagañda electoral. El le teme a 
lo., argumentos y al programa del 
I’artido. Se asusta, tiembla, pali­
dece y se ablanda. No quiere que 
otras gentes oigan a los oradores 
comunistas.

Dice: “Castellanos tiene que ir 
« la tribuna pública acompañado 
de los comunistas, el auditorio que 
logre congregar la oposición oirá 
también los discursos de los líde­
res de' PSP.”

Esto demuestra que estamos en 
la lííiea justa. Quien nos oye nq.- 
i ~ept.i. CtínvieVe en la necesidad 
de aplicar nuestro Han Cubano 
Contra ia Crisis v de luchar p-■ r 
la paz. Pero los “valentinos” lo 

men y elevan la consigna fas­
cista de impedir el libre discurrir 
del pensamiento creador.

Valentir patalea, gime y se lie 
na la cartera. Histérico nos atn  
buye, a los comunistas, la finali­
dad de destruir la religión y ia 
‘ vida del espíritu” ,

y
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La tarea central de los m arsit 
tas es llevai a las masas a estran­
gular al imperialismo y enterrar 
con él al capitalismo.

Nad; es más ¡»jeno a un marxis­
ta; que hacer d0 su vida finalidad 
a.itirrel idiosa. Nomos laicos, no >e 
ligiosos riero respetamos la liber 
ta de conciencia y jamás hemos- 
combatido n nadie po» sus convic­
ciones religiosas. Luchamos por *1 
pueblo, por los que sustentan toda 
clase dp credos.

Mientras tanto, la alta jerarquía 
e lesiástica, que maneja miles de 
millones de pesos en propiedades, 
i cciones y empresas capitalistas 
naciendo caso omiso de la prédica  
del Jesús, el Cristo de Galilea, se 
It.nza con odio a destruir a los que 
debiera considerar hermanos. No 
hav nadr en común entre la alta 
jerarquía reaccionaria y ün cató­
lico sincero, de la base. Cristo no 
predicó euerrss atómicas ni exter­
minio de seres humanos. La reli­
gión es una cuestión de con­
ciencia.

Pero la vida es más fuerte y el 
comunista y el católico cristiano 
se abrazan en la tierra y echan 
por la borda a loa mercaderes da 
votos.

EL APOLITICISMO. EN FAVOR 
DEL "HERMANISIMO”

A Valentín, cuyo único mérito 
es llevar el J r . (júnior) en su ape­
llido, lo conocemos bien los estu­

diantes. Conjuntamente con sus 
compinches deleznables, pidió la 
introducción de la Policía Nacional 
para imponer el Ileglamento-Mor- 
daza que el gobierno y sus lacayos 
conteccionaron. Instigó a grupos 
de estudiantes desorientados a 
tomper la huelga decretada por la,- 
amañadas elecciones bajo ese re- 
glpmento y como buen capitán 
araña, “embarcó” a sus decepcío 
nados y exiguos seguidores. El 
quedó en casita con reuma un 
el alma. El no ha poi|ido ,iabUr 
e una atambl^a limpiamente, Va­
lientemente, y se refugia en el pe 
riódico de Carbó y en el Diario 
de la Matanza Los dineros de Au 
tonio han hecho el milagro a tan­
to por pulgada.

Una vez más. los hechos de­
muestran que los sostenedores d-d 
“apoliticismo'’ practican la pe'or 
de las políticas. Desde que Ar;v 
t eles afirmó que el hombre ?ra 
un ‘‘zoon politikon” y anles que 
él los hombres llevaron con ellos 
sui opiniones donde quiera k,ue 
fueron. Otros son más sinceros, 
I ero Valentín es jesuítico. Por 
cobardía no confiesa su apovo ni 
‘‘hermanísimo”.

Valentín, vo te conozco. 'ístás 
ei cueros con tu grupito de trai­
dores. Querías apagar las voces 
fuertes v limpias del estudiantado. 
Querías una F.E.U, “apolítica” 
Eres un vulgar agente del go­
bierno.

Tras la palabrería de moralista 
de sacristía, se escuda y agazapa 
tu miseria moral. Judas vendió a 
Jesús por un puñado de monedis. 
Para ti y tus compinches basta 
una piltrafa. En ella, como las ser­
pientes del circo, vierten el vene­
no al morderla. Pero por hoy ba--' 
ta. Mí puesto de combate r) lado 
de los estudiantes reclama e in­
vierte mi tiempo.

Pero sépanlo todos. El monigote 
candidato a monaguillo ha demos­
trado palpablemente, la entraña 
pérfida del “apoliticismo” que sig­
nifica política de apoyo al go­
bierno, de venta encubierta, de 
entrega a los enemigos del estu­
diantado y de nuestro pueblo.

¡Qué se queden solos los muer­
tos!
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